Romance del veneno de Morïana

Madrugaba don Alonso
a poco del sol salido;
convidando va a su boda
a los parientes y amigos;
a las puertas de Morïana
sofrenaba su rocino:
-Buenos días, Morïana.
-Don Alonso, bien venido.
-Vengo a brindarte, Morïana,
para mi boda el domingo.
-Esas bodas, don Alonso,
debieran de ser conmigo;
pero ya que no lo sean,
igual el convite estimo,
y en prueba de la amistad
beberás del fresco vino,
en que solías beber
dentro en mi cuarto florido.

Morïana, muy ligera
en su cuarto se ha metido;
tres onzas de solimán
con el acero ha molido,
de la víbora los ojos,
sangre de un alacrán vivo:
-Bebe, bebe, don Alonso,
bebe de este fresco vino.
-Bebe primero, Morïana,
que así está puesto en estilo.

Levantó el vaso Morïana,
lo puso en sus labios finos;
los dientes tiene menudos,
gota dentro no ha vertido.
Don Alonso, como es mozo,
maldita gota ha perdido.
-¿Qué me diste, Morïana,
qué me diste en este vino?
¡Las riendas tengo en la mano
y no veo a mi rocino!
-Vuelve a casa, don Alonso,
que el día ya va corrido
y se celará tu esposa
si quedas acá conmigo.
-¿Qué me diste, Morïana,
que pierdo todo el sentido?
¡Sáname de este veneno,
yo me he de casar contigo!

-No puede ser, don Alonso,
que el corazón te ha partido.
-¡Desdichada de mi madre
que ya no me verá vivo!

-Más desdichada la mía
desque
 te hube conocido.

Romance del amor más poderoso que la muerte

Conde Niño por amores,
es niño y pasó la mar;
va a dar agua a su caballo
la mañana de San Juan.
Mientras el caballo bebe
él canta dulce cantar;
todas las aves del cielo
se paraban a escuchar,
caminante que camina
olvida su caminar,
navegante que navega
la nave vuelve hacia allá.
La reina estaba labrando,
la hija durmiendo está.
-Levantaos, Albaniña, 
de vuestro dulce folgar
,
sentiréis cantar hermoso
la sirenita del mar.
-No es la sirenita, madre,
la de tan bello cantar,
sino es el Conde Niño
que por mí quiere finar.
¡Quién le pudiese valer
en su tan triste penar!
-Si por tus amores pena,
¡oh, malhaya su cantar!
y porque nunca los goce
yo le mandaré matar.
-Si le manda matar, madre,
juntos nos han de enterrar.

Él murió a la medianoche,
ella a los gallos cantar;
a ella como hija de reyes
la entierran en el altar,
a él como hijo de conde
unos pasos más atrás.

De ella nació un rosal blanco,
dél
 un espino albar;
crece el uno, crece el otro,
los dos se van a juntar;
las ramitas que se alcanzan
fuertes abrazos se dan,
y las que no se alcanzaban
no dejan de suspirar.
La reina, muerta de envidia,
ambos los mandó cortar;
el galán que los cortaba
no cesaba de llorar.

De ella naciera una garza,
de él un fuerte gavilán,
juntos vuelan por el cielo,
juntos vuelan par a par.

Romance de don Tristán de Leonís y de la reina Iseo,
que tanto amor se guardaron

Herido está don Tristán
de una muy mala lanzada,
diérasela
 el rey su tío
por celos que de él cataba;
diósela
 desde una torre
con una lanza herbolada:
el hierro tiene en el cuerpo,
de fuera le tiembla el asta.
Mal se queja don Tristán,
que la muerte le aquejaba;
preguntando por Iseo
muy tristemente lloraba:
”¿Qué es de ti, la mi señora?
Mala sea tu tardanza,
que si mis ojos te viesen
sanaría ésta mi llaga”.
Llegó allí la reina Iseo,
la su linda enamorada,
cubierta de paños negros,
sin del rey dársele nada:
”¡Quien vos hirió, don Tristán,
heridas tenga de rabia,
y que no hallase maestro
que supiese sanarlas!”
Júntase boca con boca,
llora el uno, llora el otro,
la tierra toda se baña;
allí donde los entierran
nace una azucena blanca.

romance del enamorado y la muerte

Un sueño soñaba anoche,
soñito del alma mía,
soñaba con mis amores
que en mis brazos la tenía.
Vi entrar señora tan blanca
muy más que la nieve fría.
- ¿Por dónde has entrado amor?
¿Cómo has entrado mi vida?
Las puertas están cerradas,
ventanas y celosías.
- No soy el amor, amante:
la Muerte que Dios te envía.
- ¡Ay, Muerte tan rigurosa,
déjame vivir un día!
- Un día no puede ser,
una hora tienes de vida.
Muy de prisa se calzaba,
más de prisa se vestía;
ya se va para la calle,
en donde su amor vivía.
- ¡Ábreme la puerta, blanca,
ábreme la puerta niña!
- ¿Como te podré yo abrir
si la ocasión no es venida?
Mi padre no fue al palacio,
mi madre no está dormida.
- Si no me abres esta noche,
ya no me abrirás querida;
la Muerte me está buscando,
junto a ti vida sería.
- Vete bajo la ventana
donde labraba y cosía,
te echaré cordón de seda
para que subas arriba,
y si el cordón no alcanzare
mis trenzas añadiría.
La fina seda se rompe;
la Muerte que allí venía:
- Vamos, el enamorado,
que la hora ya está cumplida.

romance del prisionero
Que por mayo era, por mayo,

cuando hace la calor,

cuando los trigos encañan

y están los campos en flor,

cuando canta la calandria

y responde el ruiseñor,

cuando los enamorados

van a servir al amor;

sino yo, triste, cuitado,

que vivo en esta prisión;

que ni sé cuándo es de día

ni cuando las noches son,

sino por una avecilla

que me cantaba al albor.

Matómela un ballestero;

déle Dios mal galardón.

ROMANCE DE UNA FATAL OCASIÓN
Por aquellos prados verdes,   

qué galana va la niña; 
con su andar siega la yerba,    

con los zapatos la trilla, 
con el vuelo de la falda

a ambos lados la tendía. 
El rocío de los campos    

la daba por la rodilla; 
arregazó su brial,    

descubrió blanca camisa; 
maldiciendo del rocío    

y su gran descortesía, 
miraba a un lado y a otro    

por ver si a1guien la veía. 
Bien la vía el caballero

que tanto la pretendía; 
mucho andaba el de a caballo,  

mucho más que anda la niña: 
allá se la fue a alcanzar

al pie de una verde oliva, 
¡amargo que lleva el fruto,

amargo para la linda! 
—¿Adónde por estos prados

camina sola mi vida? 
—No me puedo detener,

que voy a la santa ermita. 
—Tiempo es de hablarte, la blanca,  

escúchesme aquí, la linda. 
Abrazóla por sentarla

al pie de la verde oliva; 
dieron vuelta sobre vuelta, 

derribarla no podía. 
Entre las vueltas que daban

la niña el puñal le quita, 
metiéraselo en el pecho, 

a la espalda le salía. 
Entre el hervor de la sangre

el caballero decía: 
—Perdime por tu hermosura;

perdóname, blanca niña. 
No te alabes en tu tierra 

ni te alabes en la mía 
que mataste un caballero

con las armas que traía. 
—No alabarme, caballero,

decirlo, bien me sería; 
donde no encontrase gentes

a las aves lo diría. 
Mas con mis ojos morenos,

¡Dios, cuánto te lloraría! 
Puso el muerto en el caballo,

camina la sierra arriba; 
encontró al santo ermitaño

a la puerta de la ermita: 
—Entiérrame este cadáver  

por Dios y Santa María. 
—Si lo trajeras con  honra

tú enterrarlo aquí podrías. 
—Yo con honra sí lo traigo,

con honra y sin alegría. 
Con el su puñal dorado   

la sepultura le hacía; 
con las sus manos tan blancas  

de tierra el cuerpo cubría, 
con lágrimas de sus ojos 

le echaba el agua bendita.

ROMANCE DE LA CATALINA

Estaba la Catalina

sentada bajo un laurel

con los pies en la frescura

viendo las aguas correr.

De pronto pasó un soldado

y lo hizo detener.

-Deténgase mi soldado

que una pregunta le haré:

¿No lo ha visto a mi marido

en la guerra alguna vez?

-Si lo he visto no me acuerdo,

déme usted las señas de él.

-Mi marido es alto y rubio

y buenmozo como usted,

y en la cinta del sombrero

lleva el nombre de Isabel.

-Por las señas que me ha dado

su marido muerto es,

y me dejó por encargo

que me case con usted.

-Eso sí que no lo hago,

eso sí que no lo haré,

siete años lo he esperado 

y otros siete esperaré.

Si a los catorce no vuelve

de monja yo me entraré,

y a mis tres hijas mujeres

conmigo las llevaré

y a mis tres hijos varones

los mandaré con el rey.

-Calla, calla, Catalina

Cállate infeliz mujer

hablando con tu marido

sin poderlo conocer...

ROMANCE DE LA CAVA FLORINDA

De una torre de palacio 
se salió por un postigo 
la Cava son sus doncellas 
con gran fiesta y regocijo.

Metiéronse en un jardín 
cerca de un espeso umbrío 
de jazmines y arrayanes 
de pámpanos y racimos.

Junto a una fuente que vierte 
por seis caños de oro fino 
cristal y perlas sonoras 
entre espadañas y lirios, 
reposaron las doncellas 
buscando solaz y alivio 
al fuego de mocedad 
y a los ardores de estío. 
Daban al agua sus brazos, 
y tentada de su frío, 
fue la Cava la primera 
que desnudó sus vestidos. 
En la sombreada alberca 
su cuerpo brilla tan lindo 
que al que todas las demás 
como sol ha oscurecido.

Pensó la Cava estar sola, 
pero la ventura quiso 
que entre unas espesas yedras 
la mirara el rey Rodrigo. 
Puso la ocasión el fuego 
en el corazón altivo, 
y Amor, batiendo sus alas,  
abrasóle de improviso. 
De la pérdida de España 
fue aquí funesto principio 
una mujer sin ventura 
y un hombre de amor rendido. 
Florinda perdió su flor, 
el rey padeció el castigo; 
ella dice que hubo fuerza, 
él que gusto consentido. 
Si dicen quién de los dos 
la mayor culpa ha tenido, 
digan los hombres la Cava, 
y las mujeres Rodrigo.

ROMANCE XIII DEL CID
   —¡Afuera, afuera, Rodrigo,

el soberbio castellano!

Acordársete debría

de aquel buen tiempo pasado

que te armaron caballero

en el altar de Santiago,

cuando el rey fue tu padrino,

tú, Rodrigo, el ahijado;

mi padre te dio las armas,

mi madre te dio el caballo,

yo te calcé espuelas de oro

porque fueses más honrado;

pensando casar contigo,

¡no lo quiso mi pecado!

Casástete con Jimena,

hija del conde Lozano;

con ella hubiste dineros

conmigo hubieras estados;

dejaste hija del rey

por tomar la de un vasallo.

   En oír esto Rodrigo

volvióse mal angustiado:

—¡Afuera, afuera, los míos,

los de a pie y los de a caballo,

pues de aquella torre mocha

una vira me han tirado!,

no traía el asta hierro,

el corazón me ha pasado;

¡ya ningún remedio siento,

sino vivir más penado!

� Desque: forma abreviada de “desde que”.


� Folgar: forma antigua de “holgar”


� dél: forma abreviada de “de él”


� Diérasela: “se la diera”.


� Diósela: “se la dio”.
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